
eecnocu1e
Arfu)it ij§ , el
La rcclentc tlnal cicl Intc­

rlor, tumblén cuanto ntn.
i1e al cuno cic lo Campeona­
toa . r :;pcctl\'vs, slgnHlcnn
pruc·,;:is ctc cnpucicl;,u del :e·
ferato repectiro. A la a­
tls!ncclonc~ de los iorncos '
vus encuentros, «e u1e la fu­
clón de !05 úrbllro,. lo quo
orlglnn. considcr~cio11ci; rcul­
mcnu, c11comlal.!!es.
Tanto en el primer match

RL,·crn-Dnrnzno, donde <llrl­
ier terna sanducera: M!gue!
onrulbc, Luis A c:1s!llon y
AS<lrúb~l Firpo, como en el 2Q
con trio mnrn¡::,to: Luis Pe­
rcr:i, A<lhemnr Gonzálcz y
O.,cnr Pfrez, com0 en el ter­
cer pnrtl<lo decisivo, en el
hermoso est:ici10 <le 'I':1cua­
rcmbó. con rb'.tr:1¡·c lmp_ecn­
ble n cnrgo de Ln n de Cas­
tro, Antonio Dcmenig1.1Ln1 y
Jnclnto F'nentcs tlc-mo,tnnon
todos conocimiento cnbal do
ln c\lfici! funcic\n.
Ello ollli¡m n pc-i1.&nr q:i

el Colegio de Arbitras <lo Ir.
A ,U. de Footbnl!, tan :ictl\'0
en sus lnqulett:cl~;,. podría
promover ln crcr,clén <le un:i
catcgori:>. c;pe !::; pnrn estos
jueces del Intcrl0r. n fin '.lr
que pued:in dirir:lr en i\Ioni >
video, exlmléndoie;; d<· ln obll-

gaclón ele cump:ir ·un cm·rn
cxlcnr.o. que po~ otra pnnc
dehe considernrse lnneccso.rlo,
dadas lns vlrtudc, cxpue"t,ar,
La sin·i1 a 'O Cursos 1.o­
males actuales, pura un ju
del Interior, ec. pr6ctlcanwntc
urohlhll l\'a. µue, ,il c:,tcncJcr­sc por mese~. obll¡?n =t un <.Ie;;­
pl:17,nmlento perrr::,nente, caEl
dlu rir,. 11 ne no:· la ex ten ió:1
kllórnctricn. cntr~ e! lu;;ar hn­
bltual de rc.slciellclu. )° dC11do
se dictan lat cl.se, le insu­
me tocio el tiempo no pu­
diendo de nrroll:cr ,11~ nct11·l·
<lnde::; prn·:1<1:1s ('11 su propio
::imb1ente.

Ententl mo::; ouc con t111 ci­
clo rp!do , de unos 15 <liu.,
por Jemplo, de :,ciaptaclón y
:tpllcnción, :--tjust~ndo rcgl:1-
mc-nt:1clon.:!s con O.F.I.. pu­
<lri:1 J¡rtlJllit:ir ·eles ¡,:,rt:'. de cm­
peii:1r las funcione.:, refcrllcs.
en 1,1, que e lo~ _jneccs ele!
Interior demuestran tanta c­
pacidad y c iertc . lo que i.
nlflcnrf:i. nporlc -.-:1!i0c;o qttr.
re¿nndari en e imnu!o me­
jor:.1ntcnto del titb0' uru1a­
o, no circunscriéncose só­

·¡o :tl !im.1Jlto L"l"'l U:i.lino. E~l
ft,1, procur.ir un.1 • órmula qnn
permlta nproeh:rio:.



DURAZNO CAMPEON

e
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por EFRA

Todo es cuestión de ciclos y de saber es¡:erar. Desde luego que sensatamente nadie va
a sentarse a esperar la cosecha sin haber plantado. y junto a la paciencia para aguardar el

1
ciclo vital de la :;erminación, debe existir como principio importante, e! trabajo, el empeúo,
la dedicación y la fe. .

El hombre que trabaja, siempre planta a!o, en esa acción simbólic:i. está el mi.stcril)
de la simiente y el fruto. y la realidad ele aspiraciones y concresiones, aunque siempre las pri•
meras sean superiores a las últimas. Siempre es y scrñ nsí. En el principio admitido, est.i
también encerrado el misterio de la voluntad, el coraje, la fuerza y la valentía para la lucha.

Dcsrle c·l 'Tornco de 1959,
Duran10 no· obtenía el Cam­
¡conato de Campeones del In­
tcrior. A la época. de las ,·acas
¡;-ordas, siguió el de la'> flacas,
mientras que sr,; diric-entes,
jugadores, técnicus y aficiona­
dos. que habían si<I. tcsti:;os e
intérpretes de un ciclo mara­
villoso y luminoso para el fút­
bol del Yi, fueron luego pro­
taronista involuntarios de una
trayectoria antagónira, de una
época de pobreza deportiva, de
escasez de triunfos. de aridez
y ab;,.timient.o espiritual.
'Tal vez en ese ciclo "enoso,

en el que se vivía de recuer­
dos, alvicn fue mis fuerte y
más intrépido. Agrien que dio
la voz para el despertar y pa­
ra que los recuerdos sin driar
de nrder el valor y el roman­
ticismo de todo lo que atesora
con cariño, se viran aumen­
Lados por otros de presente,
que fueron r:ifa¡:a para lim­
piar 1111 horirnntc )Jlomizo.
aunque empalió tamhién con
un telón ele gotas cristalinas,
los o.ios <le muchos que dieron
rienda suelta a una emoción
íntima y extraordinaria,

.%.
Tras un color rojo qu pintó

las tribunas del Estadio de
Tacuarembó: tras las enseñas.
banderas y patiuclos de Cse CO­
lor, que se agitaban y se es­
tremec!an en manos ele una
ola humana que gritaba tam­
bién su pnsión por el rojo, Du­
rnno alcanzó su nucro e his­
torico jalón deportivo. en una
jornada para el mcior re:uer­
do. La. ocasión fue diJ?nn p:na
ouc golpcnrnn fuerte. hncié11-
<iose oir y ver, los ei).'sod10s

más señalados del pasado. Ln euforia hasta ahora contenida
ocasión fue propicia además y anhelada. Una invisible ba•
para que se hiciera presente la tuta dirigía el aplauso .atrona•
figura de un gigante. de m; dor. ¡:ero no podla dar forma
forjador de triunfos, que sur- a un coro vocinglero y enrona
ió entre tos gritl,s, los abra- quecido, que cnsordecla con
zos, la baraúnda y el clamo- Acct.o de tromba, de sire,,,.
reo. Los viejo.s hincha.5 vieron enloquecida, de locomotora sin
al "negro" Vera, salir de eso control. ..
infierno rojo y en la suC!estión Poco a poco lodo fue co­
y el hechizo del momento, se brando la normalicla<i. El gen•
vieron y se recordaron a Che- tío dispersado perdía efe::tos
lle, Magliano, Mendy, a os- de sonoridades. Ob tincda•
car Agresta l hacedor de las mente qucdaban empero, unas
grnndez:is futtolisticas ele lo~ sonrisa esteriotipada y un
del Yi. Cosas nombres, hechos, murmullo con la palabra Du­
pasado y presente juntos, razno, con mecánica cic i:;ra­
mientrns la gran mancha ro- bador. de todo el esplendor de
ja se movía al ritmo de tam- ruido v de color. La batuta sc­
boriles. redob!nntes, pande1·e- uia si poder armar el coro,
tas. expandiéndose agi_tado- Que la1rnuidecia, cu n_do rl dt•
mente por tocio el ~stnd10. El rector invisible, quena ahora.
verde del esccnano era el los tonos altos. . .
fondo de un cuadro de victo- , El Estadio se enolvia de i­
ria, con manos en nito Y tor- lrncios. los ruidos s :ipa!!a•
sos envuelto~ en color rojo, 1 ban. las luces de la tarde se
bvscando a borbotones 1:\ sn- ,·oJvinn sombras. La. victoria.
!ida hacia. la. vida. y hacia la de Durazno en ya historia.


